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Presentación



Después de casi cuatro décadas en las trincheras como educador, pensé que había visto casi todo lo que había que ver en educación. He enseñado en escuelas privadas y públicas, he sido vicedirector, he ejercido durante años como líder de desarrollo profesional para el distrito de escuelas secundarias más grande de Estados Unidos, he tenido una gran experiencia como entrenador de fútbol femenino e incluso he visitado escuelas en varias naciones extranjeras de diferentes continentes. Sí, pensé que lo había visto todo, hasta que apareció la generación Z.


Debido a que uso el nombre de Dr. Z, el nombre que usan mis alumnos para referirse a mí, pensé que era bastante interesante que alguien llamara a esta generación actual de alumnos como yo. Por desgracia, calculé mal. Bueno, bromas aparte, la actual generación Z ha reescrito muchas de las reglas de la enseñanza y el aprendizaje, ha hecho que los teóricos reconsideren sus premisas y conclusiones, y ha explotado los campos de la neurociencia, la psicología, la tecnología y algunos más.


La generación Z es la primera generación que no tiene recuerdos de un período de tiempo antes de los teléfonos móviles. No conocen un tiempo anterior a Internet o a los ordenadores. Tienen poco o ningún recuerdo del 11 de septiembre de 2001: el moderno Pearl Harbor de nuestra nación.


No es un tópico decir que la Gen Z es única. Realmente son únicos. Ciertamente, cada generación puede reclamar la singularidad de una forma u otra. Sin embargo, la generación Z ha movido la aguja cultural, educativa y generacional de varias maneras.


Primero, son adictos a sus dispositivos inteligentes y esto tiene implicaciones para las escuelas y las familias. Cuando la generación Z se gradúe en la escuela secundaria, habrán jugado miles de horas a los videojuegos en sus dispositivos de mano y en monitores de pantalla plana destinados a los mini estadios.


En segundo lugar, la generación Z es la generación “más blanda” que vie-ne. Se dejan llevar por sus emociones y creen que pueden descubrir el conocimiento y la verdad por medio de estas emociones. Hacen todo lo posible para demostrarlo con sus acciones en las páginas web de las redes sociales y en publicaciones online con amigos, familiares y extraños.


En tercer lugar, la generación Z tiene un profundo sentido de sus derechos, que supera incluso a los Millennials, que se corresponde a algo más que a un simple toque de narcisismo.


POR QUÉ HE ESCRITO ESTE LIBRO


He escrito ese libro para ayudar tanto a los padres como a los jóvenes de la generación Z a entenderse un poco mejor. Como investigador y teórico de la educación, decidí profundizar en esta generación para aprender más sobre los estudiantes que se sientan y me miran cada mañana. También quería ayudarles a aprender más sobre ellos mismos. Honestamente, puedo decir que los estudiantes se relajan un poco más cuando saben que un profesor los entiende.


Como educador, me gusta conocer a la audiencia que tengo ante mí cada día. Quiero saber qué es lo que hace que la generación Z funcione y qué es lo que los marca. También quiero comprender las formas en que esta generación aprende; ahora que se han vuelto tan dependientes de su tecnología. Me gustan los desafíos y quiero descubrir cómo la generación más distraída de mi tiempo puede manejar el aprendizaje y las evaluaciones. ¿Qué nuevas estrategias y métodos funcionan con la generación Z?


He visto muchos cambios en mis casi cuarenta años en la educación. Estoy notando dos reacciones en mis colegas a nivel local y en todo el país. A algunos les gusta la llegada de la generación Z y su tecnología y otros están aprendiendo a despreciar lo que la tecnología ha hecho a los estudiantes.


En este libro analizo esas preocupaciones y algunas más.


Los profesores me han preguntado qué podemos hacer para dar el salto, y unirnos a las distracciones o trabajar a contracorriente. Hay un término medio y trato de abordarlo también en este libro.


Los profesores quieren tener éxito y la generación Z también quiere tener éxito. Es hora de descubrir las mejores maneras de lograr el éxito para ambos.


Una vez que los nuevos profesores de la generación Z comiencen a ocupar las aulas, la educación cambiará de muchas maneras. Pero, por el momento, los profesores pueden confiar en el hecho de que hay respuestas a las preguntas que se les plantean cada día. Una de las varias razones para emprender este proyecto es encontrar maneras de ayudar a otros colegas en sus luchas sobre qué hacer con una generación distraída, adicta a sus dispositivos e incapaz de concentrarse durante más de unos segundos en una sola cosa. Los profesores se verán reflejados en este libro, aunque sea un libro para ellos, sobre la generación Z. Lo creas o no, algunos profesores son los padres de mis alumnos.


Cuanto más comprendan los profesores de dónde viene la generación Z, menos estrés experimentarán. Nunca antes se había visto su singularidad en la educación pública estadounidense. Las instituciones de formación del profesorado también están luchando con lo que deben hacer para preparar a los maestros y profesores de la generación Z en un mundo educativo que corre a un ritmo demasiado lento, para sus cerebros y niveles de energía.


Cuando estaba terminando este libro para profesores se me aparecieron, las caras de los colegas que han ido y venido conmigo en este tiempo. Ellos son mi inspiración para este libro. Soy una persona que ha aprendido de algunos de los mejores profesores que podrían haber agraciado la vida de una persona.


Los hombres y mujeres que miraron a mis ojos tímidos y percibieron mi semblante vergonzoso hace muchos años soportaron mucho en mis primeros días en el aula. Pero aprendí rápido y aprendí de algunos de los mejores. Vieron algo en mí que yo no veía. No los avergonzaré mencionando su nombre. Pero les he dicho una y otra vez cuánto los quiero y aprecio.


Algunos de mis mentores ya no están con nosotros, pero su compañía y su legado siguen en mi vida. Al escribir este libro, confío en que algunos de los impactos que dejaron en mi vida se habrán comunicado a través de las palabras de estas páginas.


Que todos los profesores que trabajan en las escuelas de los Estados Unidos* o en cualquier otro país del mundo, así como los que estudian en sus casas, descubran que no están solos en sus esfuerzos por comprender los cam-bios en la cultura. La generación Z está justo en mitad de estos cambios.





1



LOS ESTUDIANTES DE ENTONCES Y LOS DE AHORA





Esta institución se basará en la libertad ilimitada de la mente humana. Porque aquí no tenemos miedo de seguir la verdad donde quiera que nos lleve, ni de tolerar ningún error mientras la razón quede libre para combatirla1.


THOMAS JEFFERSON


Los profesores de todas las generaciones comparten sus experiencias comunes contando las historias de lo que les ha sucedido con sus estudiantes. Los profesores del Baby Boom, de la generación X y de los Millennials también comparten sus divertidas interacciones con los estudiantes. De vez en cuando algunas de estas historias están incluso embellecidas. Pero los educadores se reservan esa prerrogativa. Incluso con el adorno del profesor, hay momentos en los que algo que un estudiante dice o hace solo puede ser clasificado como extravagante. Estas historias caen en la categoría del tipo de cosas que los profesores no pueden inventarse. En este sentido, los estudiantes no son distintos de sus predecesores.


De una manera muy real, los estudiantes de hoy son muy diferentes en muchos sentidos. La base de estas diferencias radica en cómo se desarrollan los cerebros de los estudiantes. Este proceso se conoce como “cableado” (wiring up). Como resultado de vivir en una era de la información de alta tecnología, etiquetar a una persona o un grupo se realiza más fácilmente. Los estudiantes de la generación Z tienen una gran cantidad de etiquetas colocadas encima.


En comparación con las generaciones anteriores, la probabilidad de que la tecnología moderna haya hecho de alguna manera que el diseño de su cerebro (su cableado) sea diferente, con los consiguientes problemas de desarrollo para los estudiantes de la generación Z, quizá no sea una idea tan descabellada. Las etiquetas creativas podrían aplicarse en este punto. Basta con decir que los estudiantes de hoy están conectados de manera diferente a como lo estaban los estudiantes del pasado.


NÚMEROS EXPLOSIVOS


En una nota seria, los estudiantes de hoy son diagnosticados con síndromes, discapacidades físicas, enfermedades emocionales, anomalías bioquímicas, problemas de procesamiento y toda una serie de disfunciones. Cada vez aparecen más etiquetas y más estudiantes son diagnosticados con problemas de aprendizaje. Uno tiene que preguntarse si los profesionales médicos y de salud mental están diagnosticando enfermedades nuevas o si estos profesionales se apresuran al sacar conclusiones en sus diagnósticos.


Cambios en el aula


Los profesores enfrentan desafíos únicos en cada generación. En el pasado, había problemas debido a los aprendices de segunda lengua, los inmigrantes sin educación y la pobreza. Las cuestiones intergeneracionales son similares. Sin embargo, estos problemas siguen existiendo hoy y, en muchos rincones de la nación, son peores en comparación con las últimas décadas. En las evaluaciones, las puntuaciones se van deslizando hacia abajo anualmente. Los estudiantes se están desconectando del paradigma educativo actual.


Mientras los maestros se enfrentan a estos desafíos y preocupaciones, cada uno de estos desafíos se acentúa por el gran número de estudiantes y familias que también los experimentan.


Los estudiantes que llegan a las aulas con etiquetas predeterminadas presentan desafíos únicos para los profesores. Desde el espectro del autismo hasta el TDAH y el trastorno bipolar y viceversa, los maestros de la generación Z se enfrentan a la realidad de las enormes diferencias en los estudiantes de hace una o dos décadas. Sus cerebros carecen de lapsos de atención significativos. Algunos estudiantes tienen problemas de aprendizaje, y el procesamiento de datos es cada vez más problemático. El número de estudiantes medicados está aumentando. En todos los estados y países crece la educación alternativa. Sin duda, debemos preguntarnos las causas de todos estos desafíos y circunstancias contemporáneas.


En comparación con el pasado, las escuelas de hoy en día son mucho más educativas por razones médicas y sociales que por la enseñanza y el aprendizaje y la producción asociada con los resultados del aprendizaje.


UN TIEMPO PARA LA REFLEXIÓN


Los estudiantes de hoy tienen razones documentadas por las que no pueden integrarse en las aulas de las escuelas públicas sin modificaciones ni adaptaciones al aprendizaje, la producción del trabajo o las consiguientes evaluaciones. Cada vez más, la ley y las profesiones médicas actuales apoyan dicha documentación y los profesores deben cumplir con las estipulaciones que arrastran el peso de la protección de privacidad y de otras leyes. La educación ha disminuido en muchos casos debido a estos obstáculos.


Todo esto no es, en absoluto, culpa de los niños. Sin embargo, los obstáculos son reales y los profesores que llevan dos o más décadas trabajando están justificados para, mirando atrás, reflexionar sobre cómo eran los niños en las generaciones anteriores.


A medida que avanzamos tecnológica y científicamente, descubrimos más sobre el cerebro humano. Cuanto más descubramos sobre el cerebro, más podremos encontrar el centro de muchos de los problemas de aprendizaje de los estudiantes de hoy. La cultura en Estados Unidos, generalmente debido a la presión política y las ideas progresistas que se abren camino en las aulas, ha cambiado la educación significativamente.


Hemos perdido el enfoque en el objetivo porque ahora nos centramos en todo a la vez. En una escala mayor, es como si la educación estadounidense tuviera su propio trastorno de distracción, viendo todo con la mediocridad que resulta de ese enfoque y haciendo muy pocas cosas bien. Junto con la posibilidad de que haya diferencias en el cableado cerebral, los estudiantes de hoy experimentan el auge de una filosofía educativa que los anima a identificarse y a descubrir la verdad de acuerdo con sus sentimientos. Como bien sabe la mayoría de profesores, la composición química y biológica de los elementos tangibles no está abierta a los sentimientos.


Tendencias populares


Un fenómeno sociológico popular que tiene hoy cada vez más aceptación entre los estudiantes de las escuelas y universidades públicas es la opinión de que la expresión de género y la identidad sexual son fluidas2. Sin embargo, no todos los médicos, investigadores y académicos están de acuerdo con eso3. No todos los padres están de acuerdo con eso. Independientemente del acuerdo o desacuerdo, los profesores y terapeutas a menudo se ven restringidos por la ley o por la política a la hora de informar a los padres de cualquier cosa en este sentido. Las leyes de privacidad de los estudiantes permiten que, en muchos casos, los estudiantes lleven dobles vidas. Esto puede cambiar, empezando por Texas, donde los padres están ganando terreno en nombre de la información sobre sus hijos. La nueva ley promulgada en enero de 2017, la ley Cada estudiante triunfa (ESSA, por sus siglas en inglés), está poniendo mucho más control en manos de las escuelas locales y fuera del alcance de los burócratas de Washington, DC4.


A partir de ahora, por ejemplo, un niño de catorce años que esté luchando con la confusión/identidad de género puede o no contar con el apoyo de sus padres y, sin embargo, contar con el apoyo total de su escuela5. Los maestros deben lidiar con los problemas que hace apenas una década no eran puntos centrales en las escuelas de Estados Unidos. En muchas aulas de todo el país, los maestros de las escuelas públicas desconfían de usar los pronombres basados en el género en su discurso diario con los estudiantes. El mal uso de la verborrea políticamente correcta podría dar lugar a un delito denunciable en términos de sesgo.


La neutralidad de género es el más nuevo de los intentos de condicionamiento social educativo. Bajo el disfraz de justicia, equidad y justicia social, millones de estudiantes pueden cuestionar sus identidades y los profesores deben caminar sobre una delgada línea para hacer referencia a cualquier persona en sus aulas. Con el fin de evitar conflictos, ahora podemos referirnos a los alumnos “como estudiantes o como pingüinos morados”6. Estas referencias pueden durar solo mientras el término “estudiante” no empiece a tomar algún aspecto de sesgo o haga que un niño se sienta menos persona.


FORMACIÓN DOCENTE Y CUESTIONES DE GÉNERO


Por ejemplo en Lincoln, Nebraska, los maestros han recibido folletos del grupo Gender Spectrum, que proporciona “educación, formación y apoyo para ayudar a crear un entorno sensible al género para todos los niños y adolescentes”7. También, “se ha aconsejado a los profesores de Charlotte, en Carolina del Norte, que dejen de llamar a los alumnos “niños y niñas”, de acuerdo con una presentación en un curso de formación sobre temas de personas transgénero”8.


La nación está experimentando una neutralización del reconocimiento de género tradicional y su reemplazo por una filosofía que reconoce muchos géneros.


Los niños y niñas de la generación Z están justo en medio de este experimento filosófico. Esto significa que incluso los profesores y profesoras deben tener cuidado de no hablar desde sus identidades en las escuelas públicas porque cualquier expresión de género que sea binaria (masculina y femenina) no se considera inclusiva9.


El grupo Gender Spectrum explica la importancia del papel de las escuelas para afectar el cambio en la cultura con respecto a los cambios en la comprensión tradicional de género.


Como una de las fuerzas socializadoras más poderosas de la sociedad, las escuelas desempeñan un papel crucial en la manera en que los jóvenes dan sentido al mundo que los rodea. Los mensajes recibidos allí tienen un tremendo impacto en cómo se perciben a sí mismos y a los demás, cuando reciben indicaciones de sus instituciones educativas sobre lo que es o no es aceptable. A lo largo de la historia, este rol ha tenido un impacto tremendo, tanto para bien como para mal, sobre cómo se han percibido las diferencias entre raza, idioma y discapacidad. Lo mismo ocurre con el género. En un período en que las percepciones de género están cambiando a nuestro alrededor, nuestras escuelas tienen nuevamente la oportunidad y la responsabilidad de ayudar a abrir el camino hacia una mayor aceptación e inclusión para los jóvenes de todos los géneros10.


Una vez que se ha identificado una discapacidad física, mental o emocional, dicha identificación suele conducir a que se produzcan protecciones especiales. Muchas veces también, la asignación de una designación conlleva algún tipo de financiación gubernamental. Una vez que esto ocurre, los derechos civiles requieren que los estudiantes con esas condiciones sean tratados como iguales en las aulas de las escuelas públicas.


Dicho esto, ¿cuál es el conjunto de causas subyacentes a las diferencias en los cerebros de los niños de la generación Z que están despertando hoy a nuevos géneros?


¿Podrían la tecnología y su uso creciente ser factores que contribuyan a estas diferencias en las aulas de hoy, donde algunos de los problemas de aprendizaje de la generación Z son más importantes? ¿Hay efectos continuos sobre los centros emocionales del cerebro en desarrollo que, debido a los cambios químicos derivados del uso excesivo, pueden causar una confusión residual sobre la identidad personal durante los años de desarrollo?


Estas no son preguntas políticamente correctas, pero deben hacerse, porque hay preguntas serias que persisten en términos del uso actual de la tecnología, el desarrollo del cerebro y las conductas, que no aparecían en las generaciones anteriores. Jim Taylor11 se suma a la discusión preguntando: “¿Quién o qué define tu identidad personal?”:


Una de las formas más poderosas en que la tecnología está alterando la propia identidad es a través del cambio de lo interno a lo externo. Sí […] los factores sociales siempre han tenido un impacto en la formación de la identidad propia, pero hasta hace poco, habían colaborado con nuestros propios factores internos en la formación de la identidad propia. Pero ahora la ubicuidad y la fuerza de los últimos avances tecnológicos han tomado esa influencia y han hecho que su volumen se convierta en un rugido ensordecedor.


En generaciones anteriores, la mayoría de las fuerzas sociales que influían en nuestras identidades eran positivas; los padres, los compañeros, las escuelas, las comunidades, las actividades extracurriculares, incluso los medios de comunicación, enviaban principalmente mensajes saludables sobre quiénes éramos y cómo debíamos percibirnos a nosotros mismos. También había malas influencias, pero eran superadas con creces por aquellas que eran beneficiosas. Estas fuerzas actuaban principalmente como un espejo que reflejaba lo que veíamos en nosotros mismos, lo que resultaba en una afirmación en lugar de un cambio en nuestra identidad.


Pero ahora, el péndulo se ha desplazado al otro extremo, en un mundo social en el que las reglas de los fines de lucro y las influencias positivas son en su mayoría sofocadas por la cacofonía de la última tecnología. La identidad de esta generación de jóvenes y, de hecho, la de cualquier persona que esté profundamente inmersa en la cultura popular y en los medios de comunicación, está ahora conformada por fuerzas externas.


Taylor señala un punto excelente. Las identidades se forman de manera diferente hoy que en el pasado. Hay más para bombardear y tentar a los cerebros de las mentes y los corazones que se están desarrollando y que así la generación Z pruebe algo nuevo. ¿Las voces de las nuevas identidades están llamando a los niños y adultos jóvenes de la generación Z, o más bien son los niños quienes están emitiendo con fluidez sus voces interiores mientras las verifican con los medios de comunicación y las personalidades populares?


LAS GENERACIONES ANTERIORES DE ESTUDIANTES


Ya se ha dicho que los alumnos de la generación X y la de los Millennials avanzaron a través de su educación con menos etiquetas encima. Ciertamente los alumnos del Baby Boom tenían aún menos. Las normas y tradiciones de las escuelas de hace una década eran muy diferentes.


Ciertamente, habría que aplaudir a la educación pública y a aquellos que quieran innovar y experimentar métodos alternativos de aprendizaje y evaluación. Los cambios en las administraciones federales y estatales han ido trayendo programas supuestamente más nuevos y mejores a las escuelas públicas a lo largo de los años. Francamente, el aplauso se apaga muy rápidamente en estos días. Los profesores veteranos se ríen cuando se introducen nuevos programas. Hay un estribillo que rápidamente acude a los labios de estos profesores veteranos: “espera solo unos años y verás cómo los programas de educación se reajustan y se repiten otra vez”.


¿Cuántos recuerdan las "Matemáticas Modernas" de hace unas décadas? Al menos el mercado escuchó y no tuvo miedo de volver a su producto clásico. Los errores de los burócratas tardan años en deshacerse, si es que alguna vez llegan a escuchar. ¿Cuántos estadounidenses recuerdan la aclaración de valores, la lectura a lo largo del plan de estudios, las tasas de competencia del 100% para el año 2014, así como los exámenes de alto nivel de la ley Que ningún niño se quede atrás? El jurado aún está deliberando sobre el Common Core12 y la ley Cada estudiante triunfa (ESSA, por sus siglas en inglés). El primero sigue siendo impopular y está en el bloque de los recortes del gobierno de Trump. Este último aún es demasiado nuevo para evaluar si será efectivo devolver el control de la educación local a las comunidades. Pero aquí es donde se encuentra la educación pública hoy. Los niños de la generación Z son la última promoción que sufre otro experimento de educación13.


En el pasado, el tiempo que se pasaba sentados en el aula significaba mucho más de lo que significa hoy. Hoy en día, en las aulas de las escuelas públicas, mantener a los niños en sus asientos es un desafío enorme, especialmente en los cursos inferiores. A algunos profesores se les dice que los estudiantes tienen TDAH y se les debe permitir caminar por el aula según lo deseen. Se supone que la educación debe ser diferenciada para que cada niño se sienta validado en el ambiente de aprendizaje, ya sea de pie o sentado. A otros con ciertas disfunciones a veces se les permite gritar y gritar, porque es parte de su sintomatología si tienen el síndrome de Asperger, o tal vez un tic.


A veces se etiqueta a los estudiantes desobedientes como víctimas de su vida familiar; y, por lo tanto, no son responsables de atacar a otros durante el día. Hace unos años, en los niveles de secundaria, se reprendía y castigaba a los estudiantes por faltar a las clases. La cultura ha cambiado tanto que lo que más cuenta son las cifras del promedio de asistencia diaria (ADA) a las escuelas cuando se trata de obtener fondos. El dinero habla más fuerte que cualquier grupo indisciplinado de estudiantes.


Vieja escuela versus Nueva escuela


En el pasado, los padres les decían a sus hijos que se estaban graduando en la escuela secundaria. A muchos también se les decía que iban a la universidad para obtener un título, y luego se marcharían para ganarse la vida. De hecho, para la mayoría, este era el método principal para tener unas buenas ganancias. Los niños que vivieron esto pasaron este conjunto de expectativas como parte del paradigma familiar. Los padres de la generación Z todavía creen en este método de desarrollo del éxito, y también los recientes graduados universitarios de la generación Z. Sin embargo, también hay un número cada vez mayor de estudiantes que lo ven de manera un poco diferente, como analizaremos en este capítulo.


La graduación para los de la generación X de la “vieja escuela” era un conjunto fijo y normado de clases y créditos. La tecnología iba desde tiras de película y películas de dieciséis milímetros con proyectores de diapositivas, hasta proyectores de transparencias. Las pizarras, la Guerra Fría y los booms económicos son parte de su historia. Como en todas las generaciones, las cosas cambian y la historia se hace de acuerdo a los cambios. Quienquiera que pueda escribir los libros sobre las generaciones pasadas puede dar forma al contenido. En este sentido, el americanismo era preeminente en los textos de historia.


Dependencia versus confianza


Existe una superposición de contexto y tecnología entre Millennials y generación Z. De hecho, existe una superposición entre muchas generaciones. Sin embargo, como veremos en el capítulo 2, las formas en que se utilizan la tecnología y las comunicaciones, y su importancia en la vida cotidiana, son realmente muy diferentes entre las generaciones Y y Z. Una diferencia importante en cuanto a la tecnología entre las diferentes generaciones que conviven entre sí es la diferencia entre su uso y su confianza.


Por ejemplo, la generación Z mantiene la postura de que sus teléfonos inteligentes y su conectividad constante son esenciales para la vida diaria, y a menudo están conectados las veinticuatro horas del día. Como estudiantes, los de la generación Z son probablemente demasiado jóvenes como para recordar algo sustancial sobre el moderno Pearl Harbor, el 11 de septiembre de 2001. Algunos analistas usan el 11S como el evento de referencia, señalando y marcando la génesis y el surgimiento de la generación Z.


Entre los miembros de la generación Z hay una confianza específica y fuerte en los teléfonos inteligentes. También podríamos considerar esta confianza como una dependencia. No pasa ni un minuto en muchas aulas de los Estados Unidos en donde los estudiantes no envíen ni reciban mensajes. Hay una conciencia emocional de estar conectado, como estar enamorado del amor. Por el contrario, los Millennials no están tan arraigados en su uso de la tecnología. Se basan en la utilidad, en su mayor parte, y no dependen de estar conectados todo el día, todos los días a sus dispositivos. Es cierto que usan los dispositivos para muchas cosas, pero la generación Z los supera como colectivo.


Los Millennials no duermen con sus teléfonos al lado de sus almohadas y no pasan mucho tiempo conectados jugando a videojuegos, enviando y recibiendo mensajes de texto y Snapchats, y viendo películas antes de irse a dormir14. Los cerebros en desarrollo necesitan tiempo de inactividad y de sueño para hacer las conexiones neuronales adecuadas. ¿Faltan estas conexiones en los cerebros de la generación Z, ahora que tantos estudiantes han cambiado los osos de peluche por los teléfonos inteligentes?


Los padres de los alumnos de la generación Z no les han hecho ningún favor a sus hijos al comprarles teléfonos inteligentes (hablaremos de las razones de esta afirmación en el capítulo 2). Como estudiantes, los de la generación Z están ligados a su tecnología. De hecho, son adictos. Esperan que otros en sus vidas estén de acuerdo con su adicción y comprendan su “necesidad” de estar conectados. Esta adicción se manifiesta en las escuelas e incluso en los descansos de las competiciones atléticas. Los defensores de la generación Z y los profesionales que estudian a esta generación están repitiendo la exhortación de que los maestros y las escuelas deberían participar para determinar cómo planean satisfacer la demanda de educación de la generación Z “a su manera”.


EDUCACIÓN Y EXPECTATIVAS DE LOS ESTUDIANTES ACTUALES DE LA GENERACIÓN Z


Las escuelas no pueden satisfacer las necesidades de todos los niños. Nadie puede satisfacer las necesidades de todos los niños. Parece un buen eslogan y un maravilloso lema escolar. Las comunidades responden al maravilloso grito de guerra de que las escuelas deben ser todo para todos.


Por supuesto, estas cuestiones son importantes cuestiones políticas. Sin embargo, las escuelas no deben tratar de asegurarse de que todos los niños tengan una visión alternativa e ingeniosa del género y del matrimonio por encima y en contra de profundizar en el razonamiento matemático, el pensamiento crítico, la competencia lingüística, la competencia global y doméstica y las evaluaciones académicas.


¿Es de extrañar que las puntuaciones estén estancadas? Por favor, no te pierdas esto. Si los Estados Unidos esperan que sus estudiantes y sus escuelas compitan académicamente, lo que en última instancia generará estudiantes que impactarán en la economía de nuestra nación, entonces la educación pública no puede ser todo para todas las personas sin sacrificar a la educación por el camino. No hay ninguna intención leve en el tratamiento de los hechos.
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